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Para mis hijos: sois el motor que mueve mi vida.

			Gracias a vosotros sé lo que es la felicidad, el amor, 

			el valor, la esperanza y la fe. Os quiero.

		

	
		
			









“Tú eres el conjuro que ha lanzado el universo.”

			Phyllis Curott.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En primer lugar, soy un alma encarnada, que desde que tengo uso de razón sé que estoy aquí para ayudar. Ese es mi cometido en este mundo. Estoy para dar lo que tenga en el momento oportuno a alguien que lo necesite. Eso, al fin y al cabo, es ayudar. 

			La gente tiene un mal concepto del término ayuda. Hay quien piensa que ayudar significa dar lo que te sobra o lo que ya no quieres. Pero yo considero que ayudar es dar lo que tú tienes al completo y decides compartirlo con amor para un bien al prójimo. No es dar lo que te sobra, es compartir lo que tienes. ¿Conseguiremos el mismo resultado? A nivel físico sí, a nivel emocional no.
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			Fig. 1

			Cuando empecé a escribir este libro, mi idea era ayudar y enseñar a la gente cómo enfocar su vida de una manera diferente, dándoles las herramientas o indicadores para poder entender lo que les pasaba desde la perspectiva del amor. Pero me he dado cuenta, tras leer muchos libros, que la mayoría de los autores cometen el mismo error. Todos creen que su camino sirve para todos los demás. Que su versión es la correcta y que si hacemos todo lo que ellos han hecho se supone que conseguiremos todo lo que ellos han conseguido. Ciertamente, nos podemos aproximar de alguna manera si realizamos lo que nos proponen, pero como comprobaremos, y por eso seguimos buscando libros para que nos guíen, eso no es así. 

			Cada uno de nosotros al nacer, tenemos lo que en ecología se llama un nicho ecológico, una función o un espacio que ocupa una especie determinada y para lo que cada espécimen se adapta a ese espacio. Cada uno de nosotros poseemos una función en este planeta. Es obvio pensar que no sirve la misma técnica de vida para todo el mundo. Por lo tanto, lo que para unos es útil, para otros no lo es y lo que otros consideran bueno o malo, para el otro puede ser todo lo contrario. Cada uno tiene su camino y es uno mismo el que debe juzgarse, no desde el punto de vista de lo que es correcto o no, sino desde el punto de vista de tu corazón, que es el que vale en tu vida. 

			Yo soy de las que piensa que si algo está hecho de una determinada manera es porque estaba escrito que debía ser así. En este caso, quiero hacer un pequeño inciso con lo de escrito: quiero decir que cada uno es libre de hacer su camino en todo momento. Si realizamos una determinada acción es porque ese era el camino establecido, estaba dentro de todas las opciones que tenías para realizar y, por lo tanto, es la que estaba escrita. 

			Volviendo a lo anterior, hemos venido a ser HUMANOS, a aprender a estar en esta realidad, a experimentar, a ser nosotros mismos y a sacarnos nuestras asignaturas de vida. Hemos venido a vivir como humanos, no a ser Dios. Cada uno de nosotros tiene a Dios dentro de sí mismo y Dios nos tiene a nosotros dentro de su luz infinita. 

			Lo que quiero decir es que cada uno de nosotros tiene una conciencia y una función en esta vida. Cada ser debe encontrar su camino y sobre todo su forma de caminar, sin ser juzgado y amándose a sí mismo en cada momento.

			Habrá mil libros de cómo caminar, pero aprender a andar se hace paso a paso, sobre todo cayéndose, así se aprende. Cuando llega el momento en el que estamos demasiado seguros de que sabemos caminar a la perfección, ocurre algo que nos tira al suelo. Así vemos y recordamos lo que ya sabemos. 

			Lo único que puedo aportar en este camino es lo que he aprendido durante mi caminar. Tal vez no te sirva o tal vez sí, pero si estás aquí solo puedo darte un enorme y amoroso GRACIAS. 

			Hay gente que se queda en su zona de confort, aquella zona que conoce, sea buena o mala para sí, pero que se mantiene porque es donde lleva viviendo toda su vida. Por el contrario, hay personas que aprovechan todos los medios para salir de ahí, de huir, pero tampoco es la solución. 

			Tú tienes un pasado que te ha tocado vivir, te dieron esos libros para aprender de tu familia, tus circunstancias y tu alrededor, ahora tú decides qué hacer con ese legado ¿Lo mismo? ¿Lo contrario? ¿Mejorar? ¿Empeorar? Hagas lo que hagas a los ojos de los demás da igual, lo importante aquí es ser feliz y ayudar. 

			“El miedo desparece cuando te pones en marcha.”

			Anxó Pérez.

			El punto inicial en este camino suele confundirse con la incertidumbre de no saber qué es lo correcto para uno o qué está bien visto por la sociedad. A mi parecer, el inicio del camino consciente es el miedo. En mi caso ha ocurrido un clic en mi vida que ha hecho que todos los miedos queden atrás.

			¿Qué ha ocurrido? Que para poder ayudar a los demás debo empezar a ponerme en marcha y cumplir con mi misión de vida. Yo vine aquí para ayudar. Ya senté las bases de mi vida y ahora es hacer lo que yo deseo y anhelo desde el alma. Es poder ser yo, sin miedo, y me encanta. Es tener la libertad de ser y me da igual lo que opinen los demás, quién me crea, quién no. Es tener la total libertad de ser yo, de poder brillar. ¿Sabes lo mejor? Que no depende del éxito externo, es el poder imprimir este libro, es la elección, es poder sentirme bien por ayudar cuando alguien me pide algo, es poder dar una sonrisa a alguien por la calle, es poder leer, es poder estar en casa con mis hijos, es poder ser yo en todo momento sin necesidad de complacer a nadie. 

			Está bien, no te digo que vayas gritando por todos lados ni que vayas haciendo tu voluntad a todas horas. Te digo que hay una diferencia entre tú y tu yo exterior. Todos tenemos ese actor externo que nos ayuda a vivir en la sociedad y nuestro yo interno, ese que somos desde que hemos nacido y que espera que le hagas caso para poder salir. Ese yo con el que estás cuando te sientes en un extremo o genial o miserable, ese niño/a que eras y que se ha puesto capas y capas a medida que le han ido haciendo daño. A ese es al que le hablo y al exterior que se pondrá muy contento al saber que no toda la carga la debe llevar solo. Cuando tu yo interno y tu yo externo vayan de la mano, cuando seáis uno, tendréis la libertad de la que te hablo. 

			Entonces, ¿qué te impide ser tú mientras estás en la oficina, en el autobús o en el trabajo? Los de fuera. ¿Qué pensarán? ¿Y por qué tus pensamientos no los dedicas a estar con tu yo interno? 

			¿Me explico? Creo que no mucho, pero ahora lo vais a entender. En eso se basa el libro, en saber qué viniste a hacer, qué tendrías que aprender y, sobre todo, a ser tú. Ese es tu camino.

			A lo largo de la vida me he dado cuenta de muchas cosas respecto a los seres humanos. Muchos de ellos, incluida yo, durante mucho tiempo, pensamos que todo lo que nos pasa en la vida es cosa de causas exteriores, ajenas a nuestra voluntad. Pero la verdad es que no se dan cuenta de que todo el tiempo van diciendo y decretando, “MIRA QUE MAL ME VA”, “ME FALTA DINERO”, “SIEMPRE PAGANDO” y muchas más frases de este estilo, que muchos de nosotros estamos todo el día escuchando e incluso diciendo por la inercia del día a día. 

			A estas alturas, escribir un libro de lo que la gente quiere o no quiere escuchar o aplicar es un ligero despropósito, a mi parecer. Hay internet, hay más y más libros, hay autores que nos dicen qué hacer y cómo hacerlo para tener lo que creemos que queremos. Y ya te digo desde este mismo instante que nadie miente y nadie dice la verdad. 

			El ejemplo que os puedo poner es el ciclo del agua. Para empezar por lo básico, en el ciclo del agua, esta cae del cielo (lluvia) que se filtra en la tierra, se escurre y fluye por los ríos mientras se va evaporando. Llega al océano y se vuelve a evaporar, para condensarse y volver a caer. Lo tenemos claro. Pero el ciclo del agua está relacionado con la filtración de los minerales, de los animales, de las plantas, de nuestras células y cada ciclo depende de cada uno de ellos, el ciclo del carbono, el ciclo del nitrógeno, etc. Incluso en nuestro cuerpo y en todos los seres vivos desde las células a todo el organismo estamos llenos de agua. ¿Qué quiero decir con esto? Que todo está conectado y cada uno de nosotros formamos parte de un todo a nivel microscópico y a nivel macroscópico. Ahora bien, ¿quién puede probarlo? EL TIEMPO. Con el tiempo habrá alguien que invente algún instrumento que determine que lo que se dice aquí es cierto o falso. Porque TODO ES POSIBLE, igual que en su día, se decía que la tierra era el centro del universo hasta que la teoría heliocéntrica de Nicolás Copérnico vino y dijo que no. O como hasta hace nada, existía el concepto de la Generación espontánea que consistía en que los microorganismos aparecían por arte de magia. ¡Sí! Eso era ciencia. Hasta que en 1861 Pasteur cultivó bacterias dentro de botellas con el cuello muy largo y lo llevó a ebullición lo que hizo que durante varios meses por el cuello de la botella no podían entrar microorganismos externos ni había internos, con lo que se refutó esta teoría. Demostrar lo que vemos en la naturaleza con hipótesis humanas, eso es ciencia. Intentar explicar lo que vemos a nuestro alrededor de la mejor manera posible. 

			A todo esto, quiero decir que todo está relacionado, la muerte, la vida, la tierra, el universo, la energía, la materia y cada apartado de ellos tiene su propia historia, su categoría, sus seres, todo relacionado y todos, todos, todos, los buenos, los malos, ángeles, demonios, vivos, espíritus, plantas, animales, minerales, todos queremos lo mismo. TODOS BUSCAMOS LA LUZ. SIMPLEMENTE TODOS QUEREMOS VOLVER AL HOGAR, A LA LUZ. 

			Ahora, habrá gente que piense que, por ejemplo, en lo más profundo del océano la luz no llega, en el fondo del volcán no hay luz. Pero a todos nos suenan especies de animales que crean su propia luz (bioluminiscentes). También, podemos decir que en lugares donde no llega la luz, los seres vivos que habitan en ese lugar se alimentan de otros que sí han obtenido energía solar, con la conexión que os comentaba antes. Otros pueden decirme que, sin oxígeno, sin agua y sin comida no hay vida, no hay seres vivos y se acaba la vida física. Nuestro planeta está estructurado de forma perfecta para que todas las conexiones puedan utilizar toda la energía y no se desperdicie nada. Yo creo que, además de la vida física que tenemos, hay un alma inicial, un alma origen, al que algunos le llaman Dios, otros Jesús, Buda, universo, energía, luz, etc. Un Dios con múltiples nombres, pero todo se resume en algo más grande que yo, que nosotros, que nos sirve de refugio, de apoyo y donde encontramos amor. Porque todos en todas las culturas hemos visto, sentido y vivido internamente lo mismo y siempre terminamos con estas preguntas: ¿Quién soy? ¿Qué vine hacer aquí? 

			Yo no tengo la verdad absoluta, pero por mi experiencia personal, racional y espiritual puedo intentar guiarte en algunas etapas del camino.

			¡Demos un paseo!

		

	
		
			CAMINANDO HACIA LA CIMA

			Siempre he pensado que me gustaría ser como una montaña. Es una roca con vida, los seres vivos disfrutan de ella y es eterna.  Le hagan lo que le hagan, se queme, erosione, llueva, se cubra de naturaleza, sea visitada por excursionistas, siempre está ahí, rodeada de aire, vida, tierra, fuego (sol) y agua. Es eterna. 

			Partiendo de este pensamiento, la vida para mí es como una montaña. Esta empieza desde abajo, debes subirla y llegar a la cima por ti mismo. Al inicio del viaje tienes ayuda, como una excursión en grupo, os ayudáis y disfrutáis. A veces, ese camino es más difícil, no está indicado, hay matorrales, no sabes por dónde ir y dependiendo de por dónde vayas aprenderás unas cosas u otras, lo que llamamos lecciones de vida. Son las etapas obligadas para cada ser viviente en la Tierra.

			Llega un punto en el que el recorrido de la montaña debe hacerse en soledad, para estar con uno mismo. Otros tramos son para poner en práctica lo aprendido o simplemente enseñar lo que aprendiste en el viaje a otras personas. 

			La imagen de estar en la cima de la montaña es la llegada a tu objetivo. Desde ahí no ves nada. Solo estás tú. Estás entre el cielo y la tierra, pero desde tu cima puedes ayudar a todo el que te lo pida porque es lo que viniste a hacer y aprender. 

			Cuanto más recorrido llevas, más conocimientos y experiencias positivas y negativas adquieres. Aprendes cosas nuevas y recuerdas cosas olvidadas. Por lo tanto, tus miedos adquiridos durante el viaje también aumentan. Estos miedos son con los que tienes que lidiar, tu mochila para ir vaciándola mientras vas camino a la cima.

			Nacemos en la base de la montaña y morimos en la cima de la montaña. Simple y fácil de entender, ¿verdad? Si seguimos con el ejemplo de la montaña, nos encontraremos con zonas de picnic (zonas obligatorias), miradores, zonas de descanso, rutas sin camino, caminos ya marcados, seres de todo tipo, etc. 
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			Fig.2.

			Ahora pongamos el segundo ejemplo que me encanta poner para explicar la vida espiritual (fig.3. plan de estudios). Cuando vamos a matricularnos en una determinada carrera universitaria, miramos y nos informamos de las asignaturas que tiene ese plan de estudios para poder asegurarnos de que nos sea útil para nuestra carrera profesional, ya que, si yo quiero ser profesora de latín, pero en el plan de estudios en Mallorca no dan latín, de poco me servirá matricularme, ¿cierto? Sería profesora, sí, pero no de lo que yo quiero. 
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			 Fig. 3 Plan de estudios hoja / plan de vida.

			Antes de nacer, cuando estamos en lo que podemos llamar cielo. Dependiendo de lo que le quede a nuestra alma por aprender (lo que comúnmente se conoce como vidas pasadas y karma), es de lo que se matriculará en esta vida, eligiendo a su familia, relaciones, experiencias y camino de vida, dependiendo de sus asignaturas pendientes, cerrando relaciones kármicas. 

			La finalidad de la luz desde el inicio del tiempo es aprender, aprender y aprender. Nuestra alma es la misma desde que salió de la luz hasta que vuelve a la luz y se integre con ella para siempre incorporando su información vital (la que ha ido recorriendo durante todas sus vidas). Al incorporarnos a la luz, no significa que nuestra alma pierda su identidad, ni mucho menos. Solamente que formamos parte de otro lugar, de otro sistema de vida, desde el cual vendremos a ayudar a los seres que aquí se quedan. Lo que en nuestra cultura se conoce como ángeles. Tampoco creo que sea la palabra adecuada, porque ángel es mensajero, así que todo aquel que transmite un mensaje que ayuda a otra persona en un determinado momento podría considerarse un ángel.  

			A lo que íbamos, nuestra alma es la misma desde que salió de la luz y es la misma que se va a unir a ella. Lo único que cambia es el cuerpo. Podemos decir que el alma sería un conductor de coches y lo único que varía es el coche y las carreteras que va a recorrer en función de lo que le quede por recorrer. 

			Volviendo al ejemplo de la figura 3. A lo que a nuestra alma le queda por aprender es de lo que va a matricularse en esta vida, teniendo en cuenta las asignaturas anteriores, el karma. Si en una vida te portaste bien con alguien, en esta vida se portarán bien contigo y viceversa. 

			Ahora bien, no significa que debas pasar por eso ni mucho menos, no hay que asustarse. Una vez te has dado cuenta de esto, puedes variar el grado de lo que te ocurra. Pongamos un ejemplo, si en tu anterior vida robaste un banco y en esta vida te das cuenta de ese error, puede que en vez de robarte la misma cantidad que tú substrajiste, te quiten solo la cartera y quede saldada la cuenta, porque lo que realmente importa no es el sufrimiento del cuerpo, si no el arrepentimiento y felicidad del alma. A esto es lo que llamamos la vida espiritual. 

			Cuando estamos en la base de la montaña con el disco duro reseteado, no sabemos qué nos pasa ni a dónde ir. Miramos fascinados hacia la cima con sueños y miedos. Esta etapa es la infancia. Estamos abajo, no podemos hacer mucho, solo aprender y fantasear con lo que nos empiezan a inculcar qué debemos hacer y conseguir en esta vida. Por ejemplo, ser policía, modelo, bombero, futbolista, astronauta, tener dinero, éxito o estatus social para llegar a ser el alguien que crees que deseas en esa meta inicial de lo que queremos hacer aquí. Con la edad al ir viviendo la realidad esta meta se nos olvida. Del mismo modo, que se nos olvida para qué estamos aquí. 
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